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Boehringer Ingelheim es una de 
las compañías farmacéuticas más 
reputadas del mundo. En su sede 

internacional de Renania-Hesse se en-
cuentra su planta de producción, oficinas 
de ventas nacionales y su ultra-moderno 
centro logístico. Cada año cerca de 70 mi-
llones de unidades de medicamentos se 
envasan aquí. Para garantizar un flujo de 
producción sin problemas, el gigante far-
macéutico ha estado confiando el control 
de peso e inspección de producto a OCS 
Checkweighers durante muchos años.

El seguimiento de los requisitos legales y 
regulaciones específicas del sector se hace 

indispensable para todas las compañías far-
macéuticas, todavía más si cabe para aqué-
llas con una magnitud como la de Boehrin-
ger Ingelheim. Estos sistemas aumentan la 
seguridad de los productos y dificultan su 
falsificación, ya que incluso puede hacerse 
la trazabilidad de las unidades individuales.

Urban Gagneur, miembro del departa-
mento técnico de la farmacéutica, señala 
que la aceptación de un nuevo equipa-
miento por parte de los operarios es un 
requisito previo fundamental para que la 
compañía se plantee su instalación. El fá-
cil manejo de los sistemas de OCS hizo 
que este proceso de decisión se acelerara, 

“nuestro equipo valora mucho la sencillez y 
rapidez de configuración de estas pesado-
ras” asegura Gagneur.

Gagneur es responsable de las 14 líneas 
de envasado, y a pesar de la gran canti-
dad de proyectos en los que ha trabaja-
do, recuerda claramente el inicio de esta 
productiva alianza con OCS. Había sabido 
por colegas de trabajo que este tipo de 
sistemas proporcionaban a la línea un alto 
grado de seguridad, mejorando la imagen 
de la marca en el mercado. Poco después 
entró en contacto directo con la compañía, 
quedando gratamente impresionado por el 
profundo conocimiento del control de pro-
ducto por parte de un personal altamente 
especializado, así como por su flexibilidad y 
clara orientación al cliente. Finalmente, en 
el año 2000 se instalaban las primeras pe-
sadoras OCS en sus líneas. 

En la actualidad, estos sistemas suponen 
un momento importante en el proceso de 
producción de Boehringer Ingelheim. Para 
garantizar la trazabilidad del producto, se 

Más seguridad para el producto gracias a los sistemas de trazabilidad 
de OCS Checkweighers

Track & Trace: La marca de la industria 
farmacéutica

El seguimiento de 
los requisitos legales y 
regulaciones específicas del 
sector se hace indispensable 
para todas las compañías 
farmacéuticas, todavía más 
si cabe para aquellas con 
una magnitud como la de 
Boehringer Ingelheim
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integra un sistema de marca-
je que identifica el producto 
y un dispositivo de visión que 
comprueba que el marcado 
se ha realizado correctamen-
te. Los códigos defectuosos 
son rechazados en este caso 
por sopladores de aire com-
primido. Tan sólo los produc-
tos que han sido correcta-
mente identificados pasan al 
control de peso. Este control 
permite detectar que cada 
caja contiene la cantidad 
exacta de producto y que 
todos sus componentes se 
encuentran dentro (como por 
ejemplo el prospecto). Aquél 
producto que no cumple de-
terminados requisitos es automáticamente 
expulsado de la línea, y esto puede reali-
zarse a velocidades de hasta 550 productos 
por minuto. Los datos correspondientes a 
cada unidad son volcados a una base de 
datos, lo que permite mantener un control 
total sobre la trazabilidad del producto.

Gagneur valora las capacidades adicio-
nales proporcionadas por los equipos OCS. 

“Los sistemas de los competidores 
también miden con precisión, pero 
aspectos como la tecnología pro-
pia de célula de carga, la robustez 
y estabilidad de los equipos, su du-
rabilidad y la reducción de la mer-
ma a través de la eliminación de los 
falsos rechazos nos llevó a optar 
por sus soluciones de control”. En 
Boehringer Ingelheim también se 
han beneficiado de la compensa-
ción activa de vibraciones, células 
capaces de anular prácticamente 
cualquier factor ambiental adverso 
que pueda perjudicar la correcta 
medición del producto.

Boehringer Ingelheim fue funda-
da en el año 1885, y aún hoy sigue 
siendo de propiedad familiar. “Ve-

lamos por garantizar la calidad de nuestros 
productos, tanto en la rama de productos 
farmacéuticos humanos, como animales, 
y no hay duda que este tipo de controles 
nos ayudan a conseguirlo” concluye Urban 
Gagneur.

Para más información sobre equipos 
OCS: info@ocs-cw.es.
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Tras pasar con éxito el control de visión, los productos son pesados por la báscula.

Células con Compensación Activa de Vibraciones (AVC)

En qué consiste la tecnología de célula de carga EMFR

Los especialistas en control de peso del fabricante alemán OCS Chec-
kweighers han desarrollado el sistema AVC (Compensación de Vibración 
Activa), que dota a sus células de carga –el corazón de la báscula- de 
unos compensadores de variables de perturbaciones activas cuya tec-
nología de medición adicional identifica por separado las vibraciones 
existentes. Para conseguir esto, varios sensores detectan tanto las vi-
braciones de traslación como los choques giratorios. Estas señales de 
interferencias son restadas de la señal de peso real, obteniendo así un 
resultado de pesaje libre de “ruido” y preciso. Todo este proceso se 
produce en unos milisegundos, con una supresión de interferencias de 
un factor máximo de 100. 

La base de la AVC, con la que no se pierde tiempo a diferencia de 
otras tecnologías convencionales de filtrado, es la restauración de la 
fuerza electromagnética (EMFR). Este principio permite altísimas preci-
siones en la pesada con tiempos de respuesta muy cortos. El sistema 
anti-vibraciones puede completarse con una estructura inferior que pro-
porciona mayor estabilidad y una carcasa específicamente diseñada para 
evitar otras interferencias, como corrientes de aire.

El principio básico de las células de pesaje OCS basadas en la restauración de la fuerza electromag-
nética puede compararse con un balancín. El producto que va a pesarse se coloca en un lado del 
balancín, su peso llega a la bobina provocando su salida del campo magnético (imán permanente). 
Un sistema óptico detecta hasta las deflexiones más pequeñas y las comunica a un controlador de 
posición de alta precisión, que usa la corriente de la bobina para controlar la contrafuerza elec-
tromagnética, lo que equilibra el balancín. Todo esto tiene lugar en milisegundos, lo que significa 
que la deflexión máxima es inferior a unos nanómetros. La fuerza iniciada por la fuerza aplicada se 
compensa así por la corriente de la bobina. Al mismo tiempo, la fuerza de la corriente de la bobina 
es proporcional al peso. Esta fuerza-corriente puede medirse con una derivación de medición, di-
gitalizada por un convertidor analógico-digital, y se sigue procesando hasta conseguir un resultado 
directo como valor de peso digital. 

Precisión bajo control a altas velocidades y en entornos de producción 
difíciles, gracias a los sistemas de peso de OCS Checkweighers.

EC-FS-AVC. Célula de carga OCS 
con compensación de vibraciones e 
interferencias (AVC)

Para garantizar la 
trazabilidad del producto, se 
integra un sistema de marcaje

que identifica el producto y 
un dispositivo de visión que 
comprueba que el marcado se 
ha realizado correctamente




